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VALVERDE Y TELLEZ 

Se coMá 'con el acto ld7ee 

PRIMERA ESTACION. 
J E S C S SENTENCIADO A M U E R T E . 

Adorárnoste, Señor, y bendecírnoste, que 
por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Allí estaba en espíritu la divina Ma-
dre, M a r í a . . . . Y oye pronunciar la 
sentencia de muerte contra su Hijo! 
Condenan á muerte al autor de la vi-
da, al que resucitaba los muertos, con-
dénanle como á un criminal indigno 
de la vida, condénanle á los gritos de 
una muchedumbre furiosa. Yo soy 
quien merecía la muerte, y Jesús la re-
cibe por mí! Medita. 

ORACION. 
¿Y qué sentiste tú, Madre mía al oir 

aquellos gritos horribles de crucifícalo, 
crucificalol En desagravio de esa pe-
na te ruego con toda mi alma que vi-
va Jesús en mí. Le reconozco por mi 



Dios, por mi dicha y todo mi bien, 
i iaz benora, que n o viva yo más que 
en El y para El. 

Padrenuestro, Ave Marta y Gloria. 
Virgen San tísima, graba en mi corazón 
las llagas de tu Hijo divino. 

Haz qUe en mi alma estén de fijo 
Las llagas del Crucifijo, 
y que llore en gran dolor 

Las penas de mi Señor. Amén 

SEGUNDA ESTACION. 
JESUS CON X.A CRUZ ACUESTAS. 

Adorárnoste, Señor, etc. 

María, la tierna Madre, mira en es-
píritu levantar la tosca y pesada cruz; 
ve como su divino Hijo la abraza y 
besa con amor y ] a t o m a s o b r e 

delicados y enflaquecidos hombros, su 
peso le agobia, y l a vergüenza y el 
bochorno colorean sus mejillas. Y 
Mana su Madre de todo participa, y 
su corazón se llena del dolor más amar-
go. Medita. 

ORACION. 
María, Madre mía! permíteme pos-

m Í S Í á ^ S e y co» mis pecados h e 
tan hornble y m o d o e s p a n -
aumentado su pesoae S e ñ o r a mía, 
t 0 S °" Y a>To más contristarte, antes ya no quiero mas pro-
pa taa lnnar de esta ^ ^ y 

hui^con^uidado las ocasiones de nue-

\uestro, Ave Ma«a, Gloria-

Virgen Santísima, etc. 

T E R C E R A E S T A C I C m . 

JESUS CAE POR P W M E ^ VEZ. 

Adorárnoste Señor, etc. 
María Santísima ^ 

c a e I á S U , á m s u Í m a l t r a t a r l e , 
" ^ ^ e l cabo ¿ T u s lanzas, golpearle 
Y nue se levante más de pnsa . Oh para que se C ómo habría qnendo 
y q ^ ^ f i a n o y ayudarle á le-eUa d a r l e l a m a n o y y ^ . p o r q u e 

v a f t a la voluntad divina, y toma 
^arte^ de algün modo, con la acepta-



• OTl , , D A C I O N , 
I <-»II dulce M Ü / Í « 

caer á tu dulce i - - q u e V I S t e 

le la manoni avnJH° f n P ° d e r t e n d e r " 
m e ayudas y m J a

 a - l e ' p e r o á m í s í 

mis caídas sov o Jfcs- a u n ( l u e con 
Bendita s e a ^ las suyas. 
« " " I P a r a ^ f - Virgen Santí-
este tu dolor y o n r ( l m i « ^ p a s i ó n á 

C Ü A E T I Ü T A C I O N . 

Adorárnoste, Señor, etc 

soldados, y d e I o s 

encendidos Ios ojna P ° . r e c o n °cer lo ; 
^ la cabeza P S i d a e ? ? e n t a 3 3 C a" de espinas -seca la K " 6 
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das, corto el paso y tembloroso. Olí 
qué espectáculo para los ojos de una 
Madre! Medita. 

ORACION. 
¡Oh Madre mía! ¿Y porqué me 

ocupo tan poco en meditar estas tus pe 
ñas? Yo que con mis culpas corono esa 
frente, y escupo esa cara y obscurezco 
esos ojos, y atormento esaboca divina! 
¡Oh María, Mujer fuerte! alcánzame 
el espíritu de compasión; y penitencia 
que yo, para hermosear mi alma, ima-
gen del Señor, haré cada día algunos 
actos de mortificación. 

Padre Jiuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

QUINTA ESTACION". 
E L C I K E N E O AYUOA A L S E Ñ O R CON 

LA C R U Z . 

Adorárnoste, Señor, etc. 
María santísima sabía que Jesús de-

bía padecer solo, y solo pisar el lagar 
de la cruz; pero conoce también los 
misterios de aquella ayuda que acep-
ta el Redentor del mundo, para ense 



Saraos que nadie puede salvarse sino 
ayudándole á Jesús á llevar la cruz y 
caminando en su seguimiento. Ve la 
Virgen dolorida que los amigos no pa-
recen; que un extraño es el que se 
presenta, y que aun éste, necesita que 
le hagan violencia para decidirse" á 
prestar aquel servicio, ¡oh si ella pu-
diese! con cuanto amor y gozo, lleva-
ría sobre sus hombros el tosco madero 
Medita 

ORACION. 
¡Oh dulce Madre mía! Jesús, el me-

jor de los amigos busca quién le ayude 
y no lo encuentra, solicita quién le 
ayude, y es envano. Y tú no puedes, 
aunque quisieras impartir le ayuda al-
guna! Para consolar este tu dolor, yo 
iré á visitar todos los días á mi Jesús 
en el Sagrario, y allí me ofreceré á lle-
var mi cruz con El y en pos de El! 

Padre nuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

SEXTA ESTACION. 
LA VERONICA ALARGA UN LIENZO CON 

Q U E E L S E Ñ O R SE E N J U G A 

E L R O S T R O . 

Adorárnoste, Señor, etc. 
María, la Madre de Jesús, mira có-

mo una piadosa mujer se acerca alar-
gándole un lienzo con que el -Salvador 
enjugue su rostro sudoroso y ensan-
grentado. ¡Oh y dómo hubiera q u e n ; 
do prestar Ella á Jesús ese servicio! 
Pero nó; ni Jesús ni María debían te-
ñe? ningún consuelo. Una mujer ex-
t raña sería la favorecida con el Rostro 
doloroso, maravillosamente estampado 
en el lienzo! Medita. 

ORACION. 
: 0 b amada Madre mía! Enséñame 

c ó m o debo enjugar el rostro de Jesús 
mi adorado Señor. Cuando lave nu 
alma con la Penitencia, cuando la her-
mosée con la confesión, entonces lim-
S a faz de mi Redentor. Asi lo 
K Señora, y procuraré no manchar 
más mi alma con el pecado que es eL 
que afea el semblante de Dios. 



S E P T I M A ^ A C I O N 
C A E EL S E Ñ O R P O R S E G Ü N D A V E Z 

Adorárnoste, Señor, etc. 

pero un ^ 
corazón m a t e m t ] ?T„- - ' h a d a b a su s a f e « 

ORACION. 
Oh María, Madre mía t an 

SSSSv.^ 

faerzas para levantarse, ó se levantan 
tan flacos, que corren gran peligro 
¿e caer de nuevo. De mi parte, para 
consolarte en esta pena, haré cuanto 
pueda por evitar las caídas, y soste-
niendo á mis hermanos en pié ó dán-
c-oles la mano si desgraciadamente 
llegan á caer. 

Padre nuestro, Ave Mar'ui. Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

OCTAVA ESTACION. 
HABLA E L S E Ñ O R A LAS HIJAS 

DE J E R U S A L E N . 

Adorárnoste, Señor, etc. 
Llorando unas piadosas mujeres t ras 

<M Señor, Jesús se compadece de ellas, 
y olvidando sus dolores tan terribles, 
las instruye y las amonesta: "no llo-
réis por mí, les dice, llorad por voso-
tras y por vuestros hijos; porque si en 
el árbol verde pasa esto, en el seco 

F ¿qué será? Es decir, si yo, árbo1 ver-
dr de gracia y de virtudes, por el pe-
csdo ageno, así padezco ¿qué se pade-
cerá por lor propios? El árbol seco, 
va á parar al fuego! Medita. 
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O R A C I O N . 

Madre mía, tu estás oyendo las pa-
labras de tu Hijo, tus hijos son los que 
ahora lo acompañan y van tras él al 
Calvario. Mas ¡ay! de nosotros si 
somos leños secos, privados del jugo 
de la gracia y de las flores déla virtud, 
y de los frutos de las buenas obras! 
Tú,Señora, oliva verde de misericordia 
y de piedad, cobíjanos con tu sombra, 
comunícanos tu ve rdor y lozanía, en -
séñanos á llorar nuestras propias cul-
pas y las agen as, y procuraremos es-
tar atentos á la voz de Jesús que nos 
habla y enseña. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

N O V E N A E S T A C I O N . 

C A E E L S E Ñ O R POR TERCERA VEZ. 
Adorárnoste Señor, etc. 
La adolorida Madre mira caer á Je-

sús todavía, y tiembla y se estremece 
de dolor y compasión. Ve que al que-
rer levantarse, tan débil está, que cae 
de nuevo, y un diluvio de sangre baña 

sn divino rostro. ¡Qué amargura, que 
pena para el corazón de una Madre! 
Pero sabe que las reiteradas caídas de 
su Hijo corresponden á las reiteradas 
caídas de los hombres, y umendose 
con el Redentor, lo ofrece todo por no-
sotros. Medita. 

ORACION. 

Madre mía, llena de amargura, al-
cánzanos el perdón de nuestras culpas 
tan repetidas; cercanos ya tal vez al 
fin de nuestra vida, aun no dejamos 
de caer, una vez y otra. Que nuestras 
caídas no sean ya mortales, Madre 
mía; que cuando tus hijos cayendo en 
la más peligrosa de las tentaciones, 
intenten abandonarte, y dejar tu ser-
vicio y devoción, tú los sostengas, tú 
los desengañes,, tú los mantengas, y á 
mí, mantenme siempre, en tu amor y 
servicio, Amén. 

Padre nuestro, Ave Mar'ut, Gloria-
Virgen Santísima, etc. 



D E C I M A E S T A C I O N . 
D E S P O J A N A L S E Ñ O R DE SUS 

VESTIDURAS. 
Adorárnoste, Señor, etc. 

Oh Virgen modestísima, María in-
maculada; tú que recibiste al Nifít» 
Dios nacido y le envolviste en imp%° 
mos paña es, y lueo-0 fPÍ1-c)-' l i m P I s i -
m a n ¿ la ttwLSgJg l ^ i ^ 
pre ha llevado: ¡qué sientes S o r a que 
sm miramiento al pudor ni á sus l i a 
j a s le arrancan esa túnica de un golpe 
y abren de nuevo las llagas que t a ' 
rece quieren vestirle de s a n g r e ? M e Z 

ORACION. 
Perdón, mi buena Madre! Así na-

en ios vestidos, y mi asimiento á los 

SCeeSmyund°0
S f T ™ y á l a s c o s - de este mundo, ae los cuales nunca a-

c t a ^ ^ 1 1 ^ ' 0 ^érbia^dela* codi^ 
los háb ? r P U r e Z a ' y d e t o d o s S i -
los hábitos que visten mi alma de ig-
nominia, para que revestido de las 

mwmmummm 
ÉÉüIks Yslraráe y TsBez 
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virtudes de Cristo, cubra así su dolo-
rosa desnudez. 

Padre Jiuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

UNDECIMA ESTACION. 
E N C L A V A N A L S E Ñ O R E N LA CRUZ. 

Adorárnoste, Señor, etc. 
María miraba aunque no muy cerca 

la terrible escena, su cuerpo estaba 
distante, pero sobre la cruz estaba su 
corazón. Mira caer el martillo, y escu-
cha el golpe; y vuelve á caer, y vuel-
ve á resonar! Oh doloroso martirio! 
Y esto se renueva á cada mano, y á 
cada pié que taladran los verdugos! 
Virgen de Sión, cómo puedes vivir 
todavía? Mas ay Señora, tú debes 
presenciarlo todo, y sentirlo todo has-
ta el fin. Medita. 

ORACION. 
¡Oh Madre de dolores y de penas! 

¡Mi corazón se despedaza, Madre que-
rida, al contemplar esta dolorosísima 
escena! Las malas obras de mis ma-
nos, los caminos torcidos de mis piés 
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tales son los clavos que á mi Señor 
traspasan, y á tí llegan. Quiero, Ma-
dre mía, crucificar mis vicios y pasio-
nes; quiero hacer en todo la voluntad 
divina; quiero meditar siempre la Pa-
sión del Hijo con la compasión de mi 
Madre. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

D U O D E C I M A E S T A C I O N . 

E L S E Ñ O R E N L A C R U Z E N T R E G A SU 
E S P Í R I T U . 

Adorárnoste, Señor, etc. 
María estaba en pié junto á la cruz, 

dice el amado discípulo; estaba no ca -
yendo, ni sentada, ni derribada, sino 
en pié, como columna de fortaleza; y 
del sacro madero una lluvia de gracias 
y otra de dolores, caían confundidas 
con la lluvia de la sangre de Jesús. 
El cuerpo se extremecía; su boca se 
abría para dejarnos por nuestra á su 
dulcísima Madre; perdonaba, galardo-
naba, mostraba su sed y su abandono, 
y encomendaba su espíritu, en manos 
de su Eterno Pad re . . . .Después, uno 
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de los soldados le abrió el costado con 
una lanza! María cree que va á expi-
rar de dolor! Medita. 

ORACION. 
Oh Madre! á nosotros nos abrió la 

lanza una arca de tesoros, una fuente 
de agua que lavase y purificase, la 
puerta misma del paraíso; pero para 
tí, Señora, esa lanzada es una herida 
profunda que hace estremecerse hasta 
la última fibra de tu corazón maternal 
Madre! Madre!! que yo viva en esa 
abertura! que yo viva en esa llaga! 
que me lave en esa fuente! que me in-
flame en el amor del dulcísimo Corazón 
herido de Jesús! 

Padre nuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

D E C I M A T E R C E R A E S T A C I O N . 
B A J A D O D E LA CRUZ E L S A G R A D O 

C U E R P O LO RECIBE LA V I R G E N 
E N s u s BRAZOS. 

Adorárnoste, Señor, etc. 
Recobrando en cierto modo la Vir-

gen Santísima sus derechos de Madre, 
¡y r\ .fl A 

y: v l ¿ ^ 'l 



recibe en sus brazos el cuerpo difunto 
de su Hijo. Como sacerdotisa de la 
nueva alianza, se arrodilla ante el al-
tar de la cruz, y levanta sus manos 
sagradas, y recibe y adora la Hostia 
Santa, que acaba de inmolarse por ¿ s 
pecados^del mundo; y p o r su parte la 
toma para ofrecerla al Eterno Padre y 
la presenta, como el Sacerdote en me-
dio del sacrificio, á la adoración de los 
angeles y de los hombres. Luego es-
trecha el divino cuerpo en su regazo. 
Horriblemente afeado, conforme á la 
profecía, gusano y nó hombre parece 
¿Quién podría comprender el dolor de 
Mana al contemplar á aquella divina 
persona tan horriblemente deformada? 
Mediia. 

ORACION. 
Oh dolorosísima Señora y tierna 

Madre mía; déjame acercarme junto á 
ti que al fin hijo tuyo soy aunque 
indigno; dejaine contemplar en ese 
Rostro amoratado y sangriento el es-
trago que han hecho mis culpas Al 
cánzame Virgen Santa una verdadera 
contncion de todos ellos, y q u e nunca 

jamás me separe de Jesús crucifica-
do ni de tí, mi afligida Madre. Amén. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria.— 
Virgen Santísima, «te. 

U L T I M A E S T A C I O N . 

K L C U E R P O D E L S E Ñ O R ES SEPULTADO. 

Adorárnoste, Señor, etc. 
María sufría horriblemente ál ver á 

su Hijo desfigurado; pero eu aquel ca-
daver despedazado y sangriento, esta-
ba la Divinidad. Dios derramaba des-
de allí torrentes de luz y de amor, que 
llenaban á la Virgen de una paz admi-
rable, al mismo tiempo que oleadas de 
un dolor incomprensible henchían de 
amargura su corazón. Pero preciso 
es apartarse de aquel divino tesoro; y 
lo deja, y lo entrega á los santos Va-
rones, que reverentes lo guardan en 
el sepulcro, cerrándolo en seguida. 
;Qué soledad! qué desconsuelo! que 
tormento para la Santísima Virgen! 
Medita. 

• ORACION. 
Madre mía, Refugio mío, Consuelo 

mío, Tórtola'solitaria de tristísimos 
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gemidos, ¿con quién te compararé, •'> 
á quién te asemejaré, Virgen Hija de 
Sión! Grande es en verdad, como la 
mar tu quebranto! Quién sanarte po-
drá? Si algo pueden mis lágrimas, 
con ellas quisiera regarte Madre mía; 
si los gemidos del corazón, si el dolor 
de una alma que pena por haber ofen-
dido á su Dios, son parte á consolar-
te, aquí tienes mi dolor y mis geini 
dos. Haz que yo medite siempre tus 
dolores; que te haga constante compa-
ñía junto al sacro madero; que me 
asocie á tu llanto, y participe de tus 
dolores. Y que en mi hora postrera, 
esos dolores me valgan, me aprove-
chen, me fortalezcan y consuelen, pa-
ra poder pasar por la puerta de una 
santa muerte, á gozarme contigo en la 
eternidad. Amén. 

Padre nuestro, A ve María. Gloria.— 
Virgen Santísima, etc. 

Se acostumbra rezar una estación para 
terminar este ejerekio, aunque no sepre,, 
cribe para ganar ¡as indulgencias. So 
innumerables, y todas aplicables á los di 

Jpintos. 


